*Fútbol: pasión de elecciones* 


Con la presencia del presidente comunal, del director de deportes e integrantes de 
la Unión Vecinal se inauguró el pasado sábado veinte de mayo el predio deportivo 
de la escuela secundaria de Villa Ciudad Parque, financiada con fondos de la 
provincia de Córdoba. 


Cumplidas las normas de espacio y tiempo que toda crónica debe tener intentaré 
que esa mañana nublada en donde un dron sobrevolaba la cancha acechando 
presas de campañas políticas, se torne una matizada reflexión sobre los cruces 
entre elecciones partidarias y el juego de las niñeces en Villa Ciudad Parque. 


Aún debe latir en esos corazones niños el calor de las imágenes del mundial 
realizado en Qatar (país que también juega su partido en nuestro territorio 
nacional). La cancha del predio, realizada con rollos de pasto sintético, limita hacia 
el sur con la calle San Lorenzo y hacia el norte con el barrio de la Florida. Tiene las 
medidas profesionales de cualquier cancha de fútbol, para lo cual este cronista se 
documenta en la (tal es su pereza!) primera página que ofrece la web: "según la 
FIFA, la medida mínima que puede tener un campo de juego es 45m x 90m, 
mientras que la máxima es 90m x 120m". Tales dimensiones, que triplican por lo 
menos, a ojo de buen futbolert las dimensiones del club Calahuala, que hizo las 
veces de local, recibiendo la visita del colegio Alemán de Villa General Belgrano 
cuyo lema, según reza su página digital es: "Educamos para una formación integral 
que tiende a afianzar las culturas Argentina-Germana como contribución al sistema 
educativo argentino". La cancha fue subdividida para albergar a las distintas 
categorías desde los 5 años hasta la sub 17 (en esta última impresionaba la 
contextura física de los jugadores del colegio visitante). Previamente, desde la 
Dirección de deportes se realizó una "convocatoria" a los diferentes profesores de 
las otras disciplinas deportivas para realizar tareas de acondicionamiento de la 
cancha que fueron desde pintar las líneas demarcatorias, colocar las redes de los 
arcos hasta anotarse como árbitros para dirigir los partidos. 


Un párrafo aparte merece el baño. Impecable. Alimentado con energía de panel 
solar y acondicionado con sistema de tratamiento de aguas grises y negras, hacía 
las veces de vestuario. 


Retomo el asunto de las dimensiones de la cancha: no fueron gratas debo decir las 
expresiones de alguns niñes, más acostumbrados a las dimensiones reducidas del 
club Calahuala, quienes se vieron inmersos de sopetón en una competencia, por 
más que el cariz de los encuentros revestía el calificativo de "amistoso". Quisiera 
decir, la presión de sentir la mirada de la familia, pero quizá es muy fuerte, tal vez a 
incertidumbre de moverse en un espacio nuevo, con un equipo rival desconocido, 
sin juegos integradores previos, necesarios en esa etapa para cualquier sentido de 


construcción comunitaria. No lo sé, invoco la mirada del lector/a/e de esta crónica 
que me ayude a construir colectivamente esa sensación inicial. 


En paralelo a los partidos se hallaban dispuestos sobre la entrada de la cancha 
integramente alambrada dos peloteros, dos juegos de metegoles y dos de tejo de 
aire. Un puesto de comidas ofrecía café caliente a los espectadores y panchos a los 
jugadores para reponer energías. Más solitarias, las camisetas y medias del club 
calahuala estaban a la venta: dos mil pesos el par de medias y 5000 la camiseta. 
Siempre tan amable para la conversación en ese bello espacio de vínculo social que 
es el club un miembro de su comisión directiva me informa que desconoce el origen 
de la bonita combinación verde amarilla de la camiseta y que la incorporación de la 
cancha al circuito de la iga departamental y provincial para que el club ejerza su 
localía posiblemente se efectivize en el transcurso del año. 


Siempre son interesantes los cruces entre política y deporte ya que el denominador 
común del resultado se dibuja en el horizonte de expectativas de quien participa y 
lo milita. Llamó la atención la falta de cobertura mediática del evento, más allá del 
consabido dron (*1), cuestión que estas humildes líneas no intentarán remediar 
desde su recortada visión. Un micrófono con un parlante, sin escenario montado, 
fue ocupado solamente para dar los resultados de un sorteo y anunciar la 
inscripción para los lugares vacantes del partido de fútbol femenino. Lentamente, 
las familias de VGB comenzaban el retorno a sus pagos con su equipo de sillas y 
materas. "Mejor que decir es meter goles" sería el corolario para un Hashtag pero 
no es necesario, el sol del veinticinco viene asomando una vez más en esta tierra 
promisoria de democracia representativa. Pero pido tiempo suplementario: que el 
festejo nos una en el triunfo de una democracia participativa, en el espacio común 
de las decisiones. 


